


Por los comentarios de los presentes. Como si el mismo 

Jesús, ahora Resucitado, se dejara envolver por los 

testimonios de amistad y de fe de las amigas de Angélica: 

Angélica, ahora sos feliz junto al Padre porque has vivido 

siempre con corazón sencillo y humilde… Qué gran corazón 

tenía Angélica… Y qué generoso… Daba todo… No se 

guardaba nada para ella… 

Angélica, ahora sos feliz junto al Padre porque has tenido 

mucha paciencia… Siempre pensé de dónde sacaba 

Angélica tanta paciencia… Para escuchar… Para atender al 

otro… 

Angélica, ahora sos feliz junto al Padre porque has sabido sufrir 

sin desalentarte… La vida de Angélica fue puro sufrir… 

Pero nunca perdió la alegría… Angélica me consoló a mí y 

ella sufría más que yo… 

Angélica, ahora sos feliz junto al Padre porque has tenido 

hambre y sed de justicia… Angélica protestaba por las 

injusticias… Yo la he visto llorar… 

Angélica, ahora sos feliz junto al Padre porque tu corazón ha 

sido puro, transparente… Angélica no se guardaba nada… 

No tenía malicia… Todos conocíamos su corazón… 

Angélica, ahora sos feliz junto al Padre porque tu corazón ha 

buscado siempre la paz… Cuánta paz en una vida tan 

dura… Sí, Angélica regalaba paz… 

Terminamos tomándonos todos de la mano. Todos 

sentíamos que Angélica nos unía. El rezo del Padre 

Nuestro y del Ave María brotaba sereno y dejaba en el aire 

un sentimiento de alegría y de paz… como el que dejaba 

Jesús cuando visitaba a sus Discípulos en la tarde de la 

Pascua! 

Malvinas, Jujuy, Pascua 2012 

Compartimos con vos...

Pedro Guerra Dios 
n lo vio en el bolsillo de la nigerian
 embarazada atravesó el e

vio buscando un hueco ent 

Alguie a

que strecho.


Alguien lo re los refugiados

que en Ingushetia son como deshechos.


Vela por nosotros y por nosotras, vela.

Muchas y muchos creen que existe


 y, justo y generoso,vela por nosotras

y por nosotros, dicen que vela.


Alguien lo vio en la mirada del muchacho negro

que lleva al hombro un arma de combate.


Alguien lo vio en los burdeles sucios de Manila

junto a la niña que vendió su padre.


Y es que somos iguales. Todas y todos, sí,

somos iguales ante sus ojos.


Alguien lo vio entre los huesos de las mexicanas,

desperdigados por todo el desierto.


Alguien lo vio cuando el sicario se guardó el revolver

y entre los coches descansaba el muerto. 

Pedro Guerra - Español, nacido en Güímar, Santa Cruz de Tenerife (Canarias). 

Estudió en el Conservatorio Superior de Música de Tenerife. Con 16 años comienza sus 
actuaciones públicas en diferentes fiestas populares de la isla. Su primera actuación de 
importancia tuvo lugar en las fiestas patronales de Güímar junto con otros grupos 
canarios importantes y el cantautor Luis Eduardo Aute. 

La primera experiencia discográfica de Pedro Guerra tiene lugar en 1985, gracias a una 
iniciativa del Gobierno de Canarias y del Centro de la Cultura Popular Canaria. Participa 
en varios temas del álbum Nueva Canción Canaria editado por estas dos instituciones. 
Pedro Guerra se convertirá en uno de los mayores referentes de la nueva generación de 
Nueva Canción Canaria, caracterizada por una fuerte reivindicación social, y por el uso de 
sonoridades del folclore canario, fusionadas con música moderna, música latina y música 
norteafricana. Es un autor de lo más prolífico y los discos se suceden. En (1999) sale a la 
luz Raíz, disco donde recupera sonoridades propias de la música canaria, así como temas 
de tipo social (incluyéndose un poema del subcomandante Marcos). Ofrenda (2001) es 
un canto al mestizaje, fusionando elementos musicales de muy diversos orígenes. 

En el año 2001 el Auditorio Alfredo Kraus de Las Palmas de Gran Canaria le encargará una 
obra para ser estrenada a finales de ese año. Realiza un trabajo que gira en torno a la 
temática de la mujer y la discriminación que esta sufre en todo el mundo, donde fusionará 
de nuevo el folclore canario con sonidos actuales (rock, rap, etc.) y arreglos orquestales. 

Http://www.youtube.com/watch?v=UROvjn7On44 

Ecos 

¿Quién 

dicen ustedes 

que soy yo? 

Cada dia renuevo mi fe en el "Dios de la brisa suave", ese que se manifiesta 
en lo cotidiano, en los pequenos gestos, en las miradas, en los abrazos, en lo imperceptib le... 

en la contracultural idad, la palabra dicha a tiempo. 

Creo que creer no es una camiseta que se pone y se saca: es un "estado de vida para la vida". 

En fin, el Dios en el que creo es, defin it ivamente, el de "la brisa suave". 

Cada dia renuevo mi fe en el "Dios de la brisa suave", ese que se manifiesta 
en lo cotidiano, en los pequenos gestos, en las miradas, en los abrazos, en lo imperceptib le...

en la contracultural idad, la palabra dicha a tiempo.

Creo que creer no es una camiseta que se pone y se saca: es un "estado de vida para la vida". 

En fin, el Dios en el que creo es, defin it ivamente, el de "la brisa suave".
Cristina Van Gelderen 
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ArteCon los sentidos 
Si te disponés a en 

novedad está en tus ojos. 

Tal vez la puerta de ent 

sea probar nuevas pe 

entorno. O que sea e 

otros. 

Ver lo de siempre, distinto, se vuelve un desa 

contrar la novedad en lo cotidiano, tal vez descubras que la 

rada para que otra Iglesia, otro país, otro mundo sea posible, 

rspectivas, cambiar el lugar desde donde solemos mirar el 

l discurso desde ese lugar el que tiña nuestras acciones y no 

fío. 

r sus grabados en made- 
que tratan sobre figuras 
ndos imaginarios. Maurits 
eeuwarden, Holanda el 17 
l 27 de marzo de 1972. 

Su obra experimenta con diversos métodos de repre- 
sentar (en dibujos de 2 ó 3 dimensiones) espacios 
paradójicos que desafían a los modos habituales de 
representación. 

A lo largo de su carrera realizó más de 400 litografías 
y grabados en madera, y también unos 2.000 dibujos y 
borradores. Al final de ella destruyó algunas de las plan 
chas para que no se realizaran más reproducciones. 
Muchas de sus obras se vendieron masivamente luego 

M. C. Escher Conocido po 
ra, xilografías y litografías 
imposibles, teselados y mu 
Cornelis Escher nació en L 
de junio de 1898 y falleció e 

¿Estaremos anestesiados? 

Tal vez nos desacostumbramos de las más sanas costumbres. Hasta el punto de que 

lo nuevo tal vez sea volver a recuperarlas. 

Qué bella la sana costumbre de percibir con nuestra piel. De descalzarse y pisar la 

tierra. De cerrar los ojos frente a flores que huelen riquísimo. 

Recuperar los sentidos tal vez nos permita percibir la creación en clave de 

renovación. Y así podamos mirar todo con ojos grandes y azorados por tanta 

grandeza, sintiendo la limitación de no poder abarcar tanta novedad inexplicable y 

sorprendente. 

de su muerte y están esparcidas por el mundo. Un gru 
po importante está expuesto de forma permanente 
en el Museo Escher en La Haya. 

Como artista resulta difícil de clasificar. Se han hecho 
múltiples interpretaciones de sus obras, pero la reali
dad es que no tenía grandes prentensiones ni mensa 
jes que transmitir, sino que básicamente plasmaba lo 
que le gustaba. No basaba su trabajo en los sentimien
tos, como otros artistas, sino simplemente en situacio 
nes, soluciones a problemas, juegos visuales y guiños 
al espectador. Visiones que pasaban por su imagina
ción y que creía merecedoras de ser plasmadas en sus 
cuadros. 

Él mismo reconocería que no le interesaba mucho la 
realidad ni la humanidad en general, las personas o la 
psicología, sino sólo las cosas que pasaban por su 
cabeza. En cierto modo era alguien introvertido, dicen 
incluso que de trato difícil, que prefería crear su propio 
universo. 



La Catequesis 

en el del proceso 

evangelizador 

contexto 

La Iglesia, en numer 
naturaleza, la finalidad 
a la vez que supo u 
evangelizador que busca “acompañar al hombre en su pro-

ceso de maduración de la fe”(1). A continuación, dialoga-

osos documentos, ha definido la 
y las características de la Catequesis 

bicarla en el marco de un proceso 

Evangelización. Este lugar que ocupa en 
la Iglesia es la que le da su especificida 
catequesis es la ens 
fundamentales” de 
la catequesis del an 
do que la catequ 
madurar la fe ini 

on 

la acción pastoral de 
d: según Pablo VI, “la 

eñanza religiosa sistemática de los datos 
nuestra fe (EN 44). Juan Pablo II diferencia 
uncio primero de la evangelización dicien- 

esis “persigue el doble objetivo de hacer 
cial y de educar al verdadero discípulo por 

medio de un c ocimiento más profundo y sistemático de la 

Caminamos con jovenes 

remos con algunas citas del Magisterio, haciendo un breve 
recorrido por las distintas concepciones de la acción 
evangelizadora de la Iglesia. 

Pablo VI, en su Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi, 
define la evangelización “como un paso complejo, con ele-
mentos variados: renovación de la humanidad, testimonio, 
anuncio explícito, adhesión al corazón, entrada a la comuni 
dad, acogida de los signos, iniciativas de apostolado” (EN 
24). Como él mismo señala, estos elementos pueden 
parecer contrastantes y hasta excluyentes, aunque real-
mente sean complementarios. Juan Pablo II retoma las 
palabras de su predecesor, confiriendo mayor precisión 
conceptual a los elementos que componen la misión pasto 
ral de la Iglesia: primer anuncio del evangelio o predicación 
misional; experiencia de vida cristiana; celebración de los 
sacramentos; integración en la comunidad eclesial; 
testimonio apostólico y misional (Cf. CT 18). 

Para finalizar, el Directorio General para la Catequesis 
(1997), en su n. 49, habla ya de la evangelización como pro-
ceso y no solamente como pasos, estructurado en etapas o 
momentos esenciales: 1- La acción misionera para los no 
creyentes y para los que viven en la indiferencia religiosa. 2- 
La acción catequético-iniciatoria para los que optan por el 
evangelio y para los que necesitan completar o reestruc 
turar su iniciación. 3- La acción pastoral para los fieles 
cristianos ya maduros en el seno de la comunidad cristiana. 
Se aclara, además, que no son etapas cerradas, sino que “se 
reiteran siempre que sea necesario ya que tratan de dar el 
alimento evangélico más adecuado al crecimiento 
espiritual de cada persona”. 

Desde este recorrido que acabamos de hacer, podemos 
intuir cuál es el lugar de la Catequesis dentro de la acción 
pastoral de la Iglesia. 

La catequesis no se confunde con la Evangelización sino 
que es uno de los elementos que la componen. Así la 
encontramos en el segundo momento del proceso de la 

persona y del mensaje de Nuestro Señor Jesucristo” (CT 19). 
Por su lado, el Directorio General Catequístico profundizará 
a Catequesi Tradendae (en sus números 18 al 20) soste
niendo que la catequesis es un momento dentro del proceso 
evangelizador, por tanto, habrá acciones que preparan al 
cristiano para ésta y otras que emanan de ella (Cf. DGC 63). 

Continúa el DGC, diciendo que “el momento de la cateque 
sis es el que corresponde al período en que se estructura la 
conversión a Jesucristo, dando fundamentación a esa pri
mera adhesión. La catequesis de iniciación es, así, el eslabón 
necesario entre la acción misionera, que llama a la fe, y la 
acción pastoral, que alimenta constantemente a la 
comunidad cristiana” (DGC 63-64). 

Debemos reconocer que, en nuestras parroquias y cole
gios, muchas veces nos encontramos con acciones pastora 
les que invitan a los jóvenes a participar de grupos, itinera 
rios o comunidades. Estas son estrategias más propias de 
un tercer momento del proceso evangelizador, sin embar 
go, terminan transformándose en iniciativas correspondien 
tes casi a un primer momento de este proceso. Por supues 
to, esto ocurre cuando dichas estrategias ayudan, por pri
mera vez, a construir significatividades en torno a interro
gantes vitales de los jóvenes  desde una dimensión religiosa. 

Es por todo esto que nos preguntamos: ¿cuál es el lugar de 
la catequesis en nuestras propuestas pastorales? Ya que 
creemos que no encuentra un lugar adecuado según su 
especificidad o que, para sostenerla, toma formas anticua
das que no ya responden a las búsquedas actuales de los 
jóvenes, sobre todo para aquellos que desean profundi-zar 
en su fe. Sin mencionar que, en la mayoría de las comuni
dades, es una acción aislada que no suele tener relación con 
la vida de la comunidad. 

Adrian Diaz - Martin Cociancih


(1) Juntos para una Evanelización Permanente  51 



Creador del cielo 
y de la tierra 

Encuentro, nuestro lugar 

Daniela Francesconi 

…Irse al cielo. Estar en l 

…Trabajar la tierra par 

…Esperar aquí, nuest 

…Abandonar lo humano para adquirir lo celestial… 

a tierra. 

a ganarse el cielo. 

ro destino allí. 

La idea de un paso tan extenso e improbable hace de esta división algo poco creíble. Sabemos ya que es difícil conocer qué 


hay detrás de todas las cosas. Y ante la falta de respuestas, y movidos por una profunda curiosidad y necesidad de 


explicaciones, vivimos confiados en un más allá. Tenemos algunos signos en los que apoyarnos: relatos esperanzados, 


experiencias de túneles, sensaciones de otras “presencias”, pero a veces no basta…


“No sé si creo en la resurrección”, dijo un alumno. “Entonces no sos cristiano”, sentenció una compañera. “Pero en Jesús 


sí creo”, insistió. Y se hizo el silencio.


Puede ser que aún, ante la Semana Santa, momento clave en nuestra historia creyente, nos parezca poco creíble la vida 


después de la muerte y no por eso sentir menos la fuerza de un Jesús histórico convertido en referente y maestro por una 


vida de extrema sencillez y profunda generosidad. Y su muerte sea un paso más, de tantos otros humanamente dados.


¿En dónde está la novedad de Jesús? ¿Aquello que le permitió trascender la historia y resistir tantos discursos basados en su 


nombre? ¿Qué hubo en Él de especial, de distinto para seguir vivo entre nosotros?


La fuerza de la resurrección está en su encarnación. Es su humanidad la que invita a ver lo distinto presente en lo cotidiano, 


en lo repetido día tras día. Lo especial, lo novedoso, está en la perspectiva desde la cual miraba lo que lo rodeaba. Esa 


forma de mirar y el lugar desde donde lo hacía, lo hizo eterno y memorable entre nosotros.


La caricia del misterio que alienta a seguir creyendo es el milagro. Pero ese milagro sucede aquí y ahora; allí donde podés, y 


te permitís verlo, aquella irrupción que desanestesia tus sentidos y te permite descubrir lo nuevo.


…Para vivir lo divino no es necesario ir al cielo. 


…Estar en la tierra puede ser una experiencia celestial, Él también 


la eligió.


…No se vive intensamente el ahora si se espera ansiosamente el 


siguiente paso.


…Lo espiritual late en nuestra humanidad.


Creer implica abrazar otras perspectivas.


Qué pasa en ese instante, no lo sé. 


Pero elijo creer en Su forma de mirar y el lugar desde dónde lo hace. 


Allí se respira eternidad.




1¡Neike, chamigo !

Este febrero nos enc 

y referentes de Past 

en Posadas, Misione 

Para todos y toda onal 

encuentro format ntro 

de un espacio de Iglesia con una t da, fructífera, viene 

haciendo camino desde la recuperación de la de ocracia en nuestro país, pero que 

ontró por primera vez, como comunidad de coordinadores/as 

oral Juvenil, participando del Seminario de Formación Teológica 

s. 

s fue una novedad: dejábamos de hacer nuestro ya tradici 

ivo de verano en Valle hermoso, Córdoba, para salir al encue 

rayectoria profun diversa, que 

m 

NEIKE CHAMIGO 

Chamamé 

Letra: Julián Zini  Música: Joaquín Sheridan 

El carro de mi paciencia 

va lento pero seguro, 

la huella de la experiencia 

me fue mermando el apuro. 

Propuestas pastorales juveniles 

Ecos del 27° SFT en Posadas, Misiones-
Comunidad de coordinadores/as y referentes de las Propuestas Pastorales Juveniles  La Salle Argentina/Paraguay 

siempre cuenta con participantes de otras latitudes latinoamericanas. Un encuentro 

donde escuchar y aprender otros lenguajes, sumergirse en otras experiencias, 

relatos, metodologías… También un espacio para hacer correr nuestras palabras y 

prácticas. 

¿Qué son los SFT(2)? 

...23 años de reflexiones teológicas realizadas desde, por y con sectores populares: ésta 

es una de las maneras de dar cuenta de lo producido en la trayectoria de los Seminarios 

de Formación Teológica. Se trata sin duda de una experiencia inédita en nuestro país por 

su metodología, por sus protagonistas, por su extensión en el tiempo y la dimensión 

cuantitativa de la participación que se da en su seno. Más de 1000 personas reflexio

nando en mas de 100 grupos organizados según sus ámbitos de inserción social y 

trabajando ejes comunes durante 7 días consecutivos. ¿Qué sucede en esos encuentros? 

¿Cómo dar cuenta de una experiencia marcada, justamente, por la convivencialidad que 

construye sentido?¿Que es esta "teología conversada", construida, tejida entre lo 

cotidiano y lo estructural? 

La experiencia de los Seminarios de Formación Teológica propone a la reflexión un 

acontecimiento y una "masa significativa" de hechos y narraciones que, por un lado, se 

inscriben en la importante tradición latinoamericana de Iglesia-que-opta-por-los

pobres, de comunidades eclesiales de base que leen la Biblia y celebran su fe 

articuladamente con su compromiso social, en la pastoral popular, etc. 

Se trata de una experiencia "de frontera" (reconociendo la ambigüedad del término) con 

todos los riesgos y las apasionantes posibilidades que eso encierra. Un espacio de 

búsqueda, de preguntas y cuestionamientos permanentes al propio camino recorrido. Es 

un encuentro de "exploradores" y "buscadores", más que de "jardineros" o "recolectores". 

En esta oportunidad, desde el SFT se propuso el lema “Seguir Andando en Tiempos 

de Posibilidades. Democracia, Educación y Espiritualidad”. Estos últimos tres ejes 

fueron transversales a los distintos “espacios de referencia” optativos, en los cuales 

se profundizaba en una temática particular: CORPOREIDAD, CULTURAS JUVENILES, 

COMUNICACION Y EDUCACION POPULAR SALUD, BIENES NATURALES Y GEOPOLI

TICA, UNIDAD LATINOAMERICANA. 

Nuestra delegación, conformada por 54 jóvenes de entre 18 y 30 años, decidió 

participar en los primeros tres. 

Mi grito juega en el viento, 


libre, macho y divertido 


si es la voz del sentimiento 


no importa que esté prohibido. 


Estribillo 


Por eso digo, para salvarse, 


hay que juntarse y arremangarse 


¡neike, chamigo! 


Si hacés memoria, vos sos testigo 


que nuestra gloria es hacer historia 


¡Neike, chamigo! 


Corto en palabras, hay gente 


que piensa que soy huraño, 


me gusta encontrar parientes 


no me hallo si soy extraño. 


Tengo mi música propia 


y tengo un baile que es mío, 


yo soy así, no soy copia 


de lejos vengo, soy río.


Para escucharla… 

(1) ¡Vamos! ¡No aflojes! amigo” (en guaraní). Título de una 
canción del Julián Zini, sacerdote, poeta e intérprete correntino 
que lidera el grupo también llamado “Neike Chamigo”. 
(2) http://www.sft.org.ar/quienessomos.htm 



De regreso en nuestras comunidades, nos propusimos sistematizar alguna palabra para registrar los aportes que nos 

llevamos del SFT, para poder compartirla con otros/as, para seguir rumiando las ideas, sentimientos, vivencias. 

Bienvenida esta invitación del IPA a aprovechar las páginas de Segunda Línea para seguir saliendo al encuentro de 

otros… 

En esta oportunidad compartimos un texto de Alejandra Darré, educadora de la Casa Joven de González Catán, quien 

participó del espacio “Corporeidad”. 

Nuestro 

cuerpo tiene 

memoria 

...Y “si vos no lo cuidás, te pasa factura” (como diría una amiga mía). 

¿Qué es el cuerpo? ¿Son las partes? ¿El todo? 

Los cuerpos guardan registro de todo lo que vivimos. Las historias van 

dejando marcas que a simple vista no podemos ver. Poco a poco nos 

vamos enredando sin dejar fluir a nuestro ser. 

Los miedos nos paralizan y entrampan en un encierro tan cotidiano y 

habitual que se naturaliza e invisibiliza. El cuerpo es una mercancía, 

una cosa que se compra, vende, fabrica, modifica a gusto de cada 

consumidor. Así empezamos en un camino donde los sentidos de la 

vida, paso a paso, los ponen los “de afuera”. 

“Tenés que parecerte a ella”, “Los varones no lloran”, “Si no tenés un 

título, no sos nadie”, “Los jóvenes son todos vagos”, “Sos un inútil”, 

“Con ese no te juntés”, “¿La plata dónde está?”, “La familia tiene que 

ser: mamá, papá, hijo, hija”, “Vos no hablés, si vos no sabés nada. 

Callate”, “Para ser alguien tenés que tener un buen celular”, “Pibe + 

gorra = chorro”, “Contra la pared”, “Te voy a cagar a trompadas”, “Si 

venís del fondo, sos de lo peor”… Estas son algunas de las frases que 

escuchamos todos los días. Que nos van imponiendo modelos y 

formas de cómo hay que ser y hacer las cosas. 

Y claro, con todas las palabras que nos van metiendo en la cabeza, 

¿qué vamos a decir? ¿Y yo? ¿Dónde queda lugar para mí? ¿Quién soy?... 

Por dónde empezar a responder y caminar hacia alguna salida de estas 

fuerzas que empujan a escondernos. 

Entonces, podemos pensar ¿qué me encierra hoy?, ¿qué me libera 

hoy?, ¿qué digo y qué dicen los que me rodean? ¿qué y a quiénes 

escucho?... Las preguntas son por las palabras y los discursos que nos 

están significando y dando sentido a nuestro quehacer cotidiano. Y 

por ser tan de todos los días, es invisible a nuestros ojos. ¿Cómo lo 

sacamos a la luz? ¿Cómo lo decimos? ¿Cómo nos liberamos de lo que 

nos atrapa? 

Nuestros cuerpos hablan y cuentan cómo lo cuidamos y cómo 

estamos. Si tengo miedo, no puedo hablar, salir, cantar, jugar, estudiar, 

conocer, aprender… Si me animo puedo hacer todo eso y si nos 

animamos podemos muchísimo más. Lo importante son los tiempos y 

el juntarnos, no es de un día para el otro, el darnos cuenta lleva lo suyo, 

el animarse y el animarnos, otro tanto más…. 
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La segunda linea de la comunicacion 

Constituidos substan 

la gran mayoría de 

pública. Hemos conformado una s que 

sospecha de la política y de las personas que se d an a 

cialmente por nuestra vida privada, 

nosotros nos privamos de la vida 

ociedad, la nuestra, 

edic 

de Dios, pero ent 

clave importante 

hoy, 16 siglos d 

endió -y ésta nos parece una clave 

para pensar a la política todavía 

espués- que los creyentes somos 

seres de las dos ciudades y la iglesia que conforma 

Entender 

la política. El listado de razones para que así ocurra 

seguramente justifica esa desconfianza. Y los y las comuni

cadoras no somos ajenos/as a este estado de cosas: 

muchas notas periodísticas y construcciones de la 

memoria colectiva son datos que suman al recelo hacia la 

política a veces de un modo  intolerante o abrumador. 

Si se piensa la política sólo como la disputa por el poder, y 

-como en muchos casos se concibe- esa disputa no tiene 

más límites que aquellos que impone la fuerza del 

adversario, resulta difícil imaginar que algo bueno haya ahí 

donde algunos piensan que pueden ejercer la voluntad de 

decidir por el conjunto. 

Además, el sólo derecho al voto, sin sostenes que per

mitan a los ciudadanos y ciudadanas un pensamiento 

autónomo, mantiene esa misma estructura opresiva de 

poder. Y en ese contexto, la comunicación, especial-

mente la comunicación periodística en la que alguna vez 

hemos confiado como herramienta de debate y control, 

parece haber desaparecido como arena del simbolismo 

público y compartido, para convertirse en un escenario 

más para el forcejeo por el poder.  

Si agotáramos ahí nuestra reflexión sobre la política, 

entraríamos en un callejón sin salida: ¿cómo hacemos para 

que conviva nuestra necesidad de caminar según el 

Evangelio con una actitud ajena y desligada de lo que 

ocurre a nuestros prójimos, es decir a aquellos y aque

llas… sobre los que también interviene la política? ¿Cómo 

pensar en construir comunidades bajo principios cristia

nos si quedan ajenas al entorno más amplio de nuestra 

sociedad? 

Este seguramente fue el conflicto que interpeló a las 

primeras comunidades y a San Agustín cuando los cris

tianos debían convivir con un imperio -como hoy- hostil a 

la religión, y escribió sobre las dos ciudades: la terrenal y la 

mos debe ser el puente entre ambas. 

Por lo tanto involucrarnos en la vida pública, en los 

debates y en la construcción colectiva debe enten

derse como un servicio en un doble sentido: por 

una parte, un servicio de transformación de la 

ciudad terrenal; por la otra, un servicio para la 

formación de comunidades con espíritu fraterno en 

las que la discusión por el poder esté atravesada por 

el mandato de que quien más puede, más obli 

gado/a está a servir a los hermanos y hermanas. 

Como nos recordaba Juan Pablo II: 

“Si no se reconoce la verdad trascendente, triunfa la 

fuerza del poder, y cada uno tiende a utilizar hasta el 

extremo los medios de que dispone para imponer su 

propio interés o la propia opinión, sin respetar los 

derechos de los demás. Entonces el hombre es 

respetado solamente en la medida en que es posible 

instrumentalizarlo para que se afirme en su egoísmo. 

La raíz del totalitarismo moderno hay que verla, por 

tanto, en la negación de la dignidad trascendente de la 

persona humana, imagen visible de Dios invisible y, 

precisamente por esto, sujeto natural de derechos que 

nadie puede violar: ni el individuo, el grupo, la clase 

social, ni la nación o el Estado. No puede hacerlo 

tampoco la mayoría de un cuerpo social, poniéndose 

en contra de la minoría, marginándola, oprimiéndola, 

explotándola o incluso intentando destruirla” 

(Centesimus annus) 

Pero si se comprende la dignidad trascendente de la 

persona humana, la política adquiere ante nuestros 

ojos otra tonalidad: es una de las mayores expre

siones de la humanidad, de su posibilidad de organi

(Continúa en página 10) 
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zarse para proyectar, imaginar e interactuar, es decir para 

servir los unos a los otros, los unos con los otros. 

La relación entre la comunicación y política, en tanto 

actividad humana, es tan intrínseca que no es posible 

imaginar la una sin la otra. En ese sentido, la comunicación 

política es una herramienta y una práctica cuyo ejercicio 

está abierto a cada ciudadano o ciudadana, aunque 

algunos/as la desarrollemos de manera profesional. 

Entender las lógicas del estado, del acceso a su 

conducción; así como las maneras de promover planes y 

programas sociales, educativos o sanitarios, o los modos 

de requerir información pública, forman parte de una 

preparación para el servicio en la construcción de lo 

colectivo. 

Así lo entendemos desde el Centro de Comunicación La 

Crujía, por eso el impulso que se le diera a la propuesta de 

formación denominada Diplomatura en Comunicación 

Política que hemos coordinado en conjunto con Gustavo 

Santiago en sus primeras ediciones y que ha continuado 

Liliana Belforte desde 2011. Fruto del trabajo, del 

encuentro y el debate que esta diplomatura nos ha 

permitido, es la próxima aparición del Cuaderno 

“Perspectivas y experiencias de comunicación política”. 

Allí numerosos docentes e invitados/as reflexionan y 

cuentan prácticas acerca de la política y la comunicación 

en un material pensado desde esta mirada inclusiva de la 

ciudadanía en su sentido pleno. 

Cualquier planteo desde el cual construir el colectivo 

“nosotros” que no incorpore mecanismos políticos y 

comunicacionales, que no valore la polémica como modo 

de edificar los lazos que reúnan voluntades, es una simple 

declaración de deseos. 

Los políticos y los comunicadores políticos tenemos 

una responsabilidad social que cumplir: ayudar a ligar 

los fragmentos de una sociedad que, a menudo, 

equivoca el rumbo por olvidar la dimensión tras

cendente da cada actividad humana. Si podemos 

volver a plantear la política como espacio de 

construcción de consenso más que de conflicto, o 

transformar los espacios de conflicto en espacios de 

deliberación, nos haremos seguramente mucho bien. 

Para ello tendremos que abandonar un poco nuestra 

vida privada. Tal vez ese sea un modo de recordar la 

dimensión de servicio de la comunicación en el 

espacio público. 

Lic. Laura Rinaldi
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